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: , WIEOIODR SUSCRIUON. 

^ r un me*, s 
, « R jtaes: id . . , ¿ . . . . . — » 

l̂ rOSiBláa*. por u» nies, • . , , 
m tfes i d . . . 
H" MÚraÉr'í suelto cuatro cuartos 

rHECiO (^ INSE âON. 
.:l ' 

Los ánuít?i68, d«s¿e 36 céinimos Hm»si htá-
u\ M Rcjíiin el muuftfo iJ# vhf*s, 

A los •SMscriipr«(4 se le* relajará sefn^ 
P1 valor. . , ' 

Toda íiisercioi) en 1.', i.* y 3. ' [>¿glua 4 
"1 cé":itirn!3S Uhea.' " . J ;. 
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CNIGO PUNTO DE SUSCRICION: En la Redacción v Administración de esto periódico, sita en 1̂  calle d*l Príncipe Alfonso, 
núni. 32: donde también se harán loda dase de redamaciones. 
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tNTESSSUBS MATESUALES. 

U RAZA DÜRHAM EN ÁLAVA. 

Ocupándibsé BÍ feo de la Gafia-
derig, de la protección que el Go-
l̂ iémo debe dispensar á la& indiis-
t|PÍas agrícola y pecuaria, con ar-
roglo á las necesidades de cada lo-
eaudad, y después de copiar un 
|N{̂ reifo del Sr. Marqués de la Coor 
fJQls ,̂ en su contestación al in-
tíerí̂ ogario del Ministro.de Fomeu-
ip^ qije ya conocen nuestros lec-
Inr̂ Sk̂  continúa corno sigue: 

1^ ¡Mrovincia de Álava está ya 
^ |«dade un establecimiento de 

k̂ jf&nza- agrícola, costeado «on 
propios fondos. Los be-

'^i que proporciona, con-
Stpiin b > que llevamos mani-
<éi|Qî o. Y aun no basta allí lo he-
itó^'p. Eugenio Garagaria 0spo-
Q^^l ventajas del cruzamiento de 
k llfia Durham con las del pa ŝ, 
T ei^ta k los ayuntainientos y á 
lAS. jp|>blaciones asociadas á gene-
,̂ iÉzOT IQS sementales de dicha 
ftu¿. 

^«láfte como se espresa. 
«AAifiipela esperiencia de otros 

países no^ daba pruebas suficien­
tes para creer que el cruzamiento 
de la raza Durham con la del pais 
había de dar productos conforma­
dos convenientemente para adqui­
rir una ceba precoz y poco costo­
sa, nos faltaban ver los resultados 
que hemos tenido ocasión de oli-
servar, prhicipalmente en el crii«. 
zamiento de la raza guipuzcoana, 
que se diferencia de la alavesa, solo 
por la mejora conseguida con los 
asiduos cuidados que el ganado 
vacuno recibe del labrador de 
aquella jjjrovinda. Tanto aquellos 
productos como algunos bien cui-
tlados qu^ hemos visto de la ra­
za del pjptij, han vettldo á confir­
mar nuestras esperanzas, dándo­
nos la seguridad de que los ani­
males de estas cruzas adquieren'su 
complê î  desarrollo antes de la 
edad á.4 ires años, y que eon nna 
alimentaniion sufictéúte, durante 
cuatro ^ cinco meses, consiguen 
una ceba tan completa, que su car­
ne puecf̂  considerarse como de 
.primera clase. So deliemos dfjar 
desapercibido este resultado de tan 
grandes ^nseciiencias para este 
pais, tap bien colocado para la 
cria de l̂  clase de ganado de que 
se trata. |J08 pastos de la provin­
cia d« Álava, secundados por el 
cultivo agrario, se prestan admi­

rablemente para la cria dd gana­
do vacdno de engorde: facilitadas 
las comunicaciones, ppr la rap^et 
y economía, los anímale^ cebados 
han de tener gran pedido, y en 
esta especulación podrán utiuzar* 
se los abundantes forragei que 
han de producir las provincias dé 
Vizcaya y Guipúzcoa, asi coqko al­
gunos distritos de Álava. Si en ̂ 1 
dia se hace en e$tas localidades, 
tan sĉ amanite la ceba de algunos 
bu^es viejos, candados ya ^ di 
traliajo, por «er sufícíratm para las 
nece«dades del mercado, la jMt»-
diiceion de carnea lia de aumeiitaN 
se necesariamente, desde el ÍIMJ-
mentó en que los animales paedan 
ser trasportados con facilidad á lt9 
provincias interiores. Para luK r̂ 
ver la importancia de esta j^odiic* 
€Ío», no baremdŝ -skM^ dta» te» 
solamente los datos esüulistioodd 
consumo de Madrid, desde el 7 de 
Abril de 1960 al S6 de Mano pró­
ximo pasada; es decir, en pocos 
dias menos de uaaño, eti el trasr 
curso de este tiempo se han con­
sumida 182.ñí)() oarneros y 55.547 
vacas ó bueyes, que han dado 
18.544»4¿5 libras de carne, á lo 
que deben agregarse 6.000,000 de 
libras de ternera. 1.000,000 de 
libras de cordera y 0.500,000 li­
bras de tocino. Teniendo en ctien« 

ta la población de Madri4« des­
contando los niños y enfiermô p y 
$in tener ep consideración la car­
ne que prpduoen laqaza y las aves, 
ni I | qu(p entra en cecinas, jamo­
nes, chorizos, salchichones, etc.,̂  
etc., resulta que cada habitante 
de h corte coQsnme á razfNi de 
mas de media libra de cartie fres­
ca por dia. La carne dé ganado 
vacuno que produce Galicia, Aslu-
ria, las provincias Vascongadas y, 
a^iiuos distritos de otras, no b ^ -
Uf para satisEicér las necesidades 
del coMisumo, quín irá aumeht|indo 
á n^bdída qu? Baya faOitî oá p | ^ 
proporcionarse, bueyes bien eq^oN, 
dados. Desde él i^onie|í)to,p^^,^ 
que deba darse *̂  mayor esteh|ipii¡t 
á esta grangeria, los bueyes vie­
jos no pueden bastqr pa^ las 
ey^épcias 4f lo§. ceúadoriE^^ú^ 
tienen el mayor; miares ^ C^IH 
clnir. taj.engorda en, d inenoir t ! ^ 
po posible, y eáia circúnstantla 
solo PO<irá llenarse con a|tiin%-
les jóvenes, bieü conforinía^os al 
éif«>clo. La r«Ea DurbaQi cnitadá 
con* íá del pais llena todas las 
con(bciones que requiere lâ  pro: 
dacciohdé carnes; n clima y con­
diciones de Atáva se prestan, co­
mo lo hemos manifestado ya, muy 
bien para la cria, y la salida de 
los productos está asegurada por 


